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E POSIC ION Á S. M. LA. REINA GOBERNADORA 

SEÑORA: , 

Vence r la maca de bienes que han venido á ser* 
propiedad del Estado, no es fan solo cumplir una pro-
Mesa solemne y dar una garantía positiva á la deuda 
nacional por medio de una amortización exactamen-
te igual al producto de las rentas, es abrir una rúen-
te abundantísima de felicidad pública; vivificar* ima 
riqueza n iaer ta ; dz obstruir los canales de la in-
dustria y drj la circulación; apegar al país por c! amor 
natural y vehemente á lodo lo propio; ensanchar la 
patria, crear nuevos y fuertes vínculos que liguen a 

ella? es en fui identificar con el trono excelso de ISA* 
» 

BEL n , símbolo de orden y d:í libertad. 
N o es, Señora, ni una fría especulación mercan-

til, ni una mera operacion de crédito, por mas que 
eslty sea la palanca que mueve y equilibra en nues-
tros días las naciones de Europa: es un elemento de 
animación, d j vida v de ventura para la Espníía. Ks si 
puedo explicarme así, el complemento de su resui-
reccion ] olitíca. 

i;i decreto que vov á feher la honra de some-
ter á la augusta aprovacion de V . M. sobre la venta de 
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CMS bienes adquiridos ya para la nación, así cotntr eir sw 
resultado material lia «le producir el beneficio de m i n o -
rar la fuerte suma de la deuda pública, es menester que 
en su tendencia, en su objeto y aun en los medros por 
donde se aspire á aquel resultado, se enlace, se encade-
ne, se funda en la alta idea de crear una copiosa famil ia 
de propietarios, cuyos goces y cuya existencia se apoye 
principalmente en el t r iunfo completo de nuestras actua-
les instituciones. .* . \ * 

A este pensamiento de intenso y ( ^ in t e r e sado pa-
triotismo se c»ij!r.»fe todo mi proyecto; á él se d ir igen to-
das mis combinaciones, y til campea y descuella en todas 
las medidas que me atrevo á proponer á V . M . 

La confianza de los pueblos éuele ser muy quebra -
diza, y «le c ier fo no se capta por entero cuando no ven, 
franqueza y sinceridad en sus gobernantes. Para que la 
suspicacia mas ingeniosa 110 alimente escrupúlos, donde 
solo hay sanidad de intención, se comienza declarando que 
todos los bienes estsm en venta: Cito es, que n ingún res-
peto, ninguna influencia, ninguna pasión mezquina po-
drá impedir ni detener la de cualquiera linca conocida 
como propiedad nacional. Hasta las que el Gobierno ha 
de reservar para fines del servicio público, para hoinc-
nage de las artes, ó para gloria de las proezas de los es-
.pañoles, no : hdn de permanecer cubiertas con el velo del 
misiono. Una lista impresa de. lodas ellas anunciara á la 
nación cuáles han sido las preferidas para esos objetos de 
utilidad; y aun de justo orgul lo nacional. 

Conceder un derecho »iu acompañarle de los m e -
dios para ser ejercitado, es casi una irrisión de aquellos 
á quienes se- quiere suponer favorecidos. En vano seria 
la declaración que dejp indicada, si todo «:! que se pro-
pusiere compiar uua ó mas determinada* fcnca^ hubiera 



cíe depender de la voluntad del ge fe de I* proribcia;. 9 
no poder llevar á ejecución Su dpseo hasta que les locare 
el turno ó la suerte de ser tósadas, y anunciadas paia te 
subasta. Universal y sin traba alguna es la facultad que' 
se confiere de pedir la tasación. <de cualquiera finca, y 
terminante el deber' impuesto á ' la autoridad de-
disponer sin tardanza esta óperacioil. Para alejar de ella 
hastá el asomo de- un manejo ó de uña mira particular/ 
se lia de comunicar al públ ico Ja solicitud de la tasa-
ción y el valor á que esta haya ascendido. D igno es de 
consideración el que promueve la venta de una finta; y 
como una especie de recompensa se le otorga la facul-
tad de hacer intervenir un perito de su- elección en el 
acto de la tasa; y 110 solo puede contar con que la he- : 

redad ó edificio será suyo toda vez que en la subasta no 
traspase n ingún licitador la linea del justo precio;"* sino 
que se le halaga con la seguridad de ser preferido, si le 
acomoda,* en igualdad. de • circunstancias. 

Este aliciente podrá contribuir á impulsar y abre- ' 
viar las ventas; pero en su esencia 110 pasa de una ven-
taja accidental. 

El gran atractivo, el móvil poderoso que incline y 
aun arrastre á interesarse en ellas, lia de nacer princi-* 
pálmente de los términos de las mismas ventas, y del 'mo-
do ' desahogado para el pago. Indi.spc risa ble es que ' ti 11 
reglamento especial deslinde y determine todos los tra-
mites que hayan de dar a estos aft>s publicidad, recti-
tud y solemnidad. El'1 lee reto de las Corté§hdfe'3 de Se-
tiembre de Í 8 2 0 contiene reglas y precauciones propias 
de la sabiduría de aquel cuerpo legislador: y aunque se-
rán muy pocas las que por el imperio de las circustan-
cias requieran alguna ligara variación- e»la misma cau-
sa obliga a añadir a aquolias alguna* oirás medula* de 
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iinpon.me«a saludable. , ¡ 

Una de ellas es la que previene que las subastas no í 

se verifiquen tan solamente cu la capital de la provincia 
donde se bailen radicadas las fincas; sino que también 
se ejecuten en esta corte, celebrándose en uno y otro 
punto cu un dia mismo. Si cuando una disposición de— 
ijiuestra por si que su e ^ i r i l u es «lar mayores faci l ida-
des para el logro de| fin propuesto, puede ] excusarse la, 
explicación detenida de las razones que indujeran á d i c -
tarla; todavía admite la presenie una relleccion que aca-
bara tic convencer de su oportunidad. La capiial del rc¡-
i)o puede mirarse como un centro «le riqueza, de coaibi» , 
nación y tauibiifu de especulaciones . Oe w donde 
se 'sigue que "nada puede ser tan conveniente 
cpmo liarla el c$Limulo y facilitarla la proporción de en - r 

ttrar cu el uygpcio de las venias, sin que sea preciso ins-
tituir agentes, ni valerse de intermediarios, á quienes 
por muchas facultades que se les confieran, sieuipre han 
de obrar con alguna ligadura que solo puede romper el 
que juzga y decide por la extensión de sus medios. 

Suelen introducirse abusos en las concesiones v en 
las objetos uias plausibles. A la previsión de la ley toca 
anlepouerse á ellos, basta ahuyentarlos. INinguno puede 
tcmensij en esta duplicada subasta, cuando al dia inme-
diato a Ja celebración del remate se han de publicar en 
Ja corle y en la capiial de la provincia el precio mas alto 
ofrecido en ambos puntos por la finca; omitiéndose por 
entonces el nombre del licitado*-. La sutileza mas exqu i -
sita no puede inveutac uu ardid, ni poner en planta un 
amafio para que en dos actos simultáneos ejerza êl una 
influencia sobre el otro. El óbice que quiza ocurriera» 
respeto á las capitales, cuya comunicación con la cor l e 
uo exija mas q u t algunas horas, se desvanece por la cousi-
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derac ion de la publicidad de las subastas t f 
por la legalidad con que ba de. consignarse 
«m cada expediente • su verdadero resultado . Si 
cu este método se columbra algún inconvenien-
te, es el que pueda traer consigo la necesidad de que 
el licitador de mas alia promesa no quede declarado 
desde luego por adjudica lorio, teniendo que pasar al-
gunps días en la incertidumbre de si podrá ó no ser 
dueño de la finca de sus deseos. Pero este inconvenien-
te, grande tal vez para el interés individual, degenera 
de muy pequeño cii casi imperceptible, cuando se le 
compara con el Ínteres máximo del Estado, que es sa-
enr los mayores producios para amortizar lo mas que 
pueda en el capital de la deuda pública. Y todavía para 
suavizar el poco ó mucho desabrimiento jde este men-
guado inconveniente, que de seguro encontrará poca 
cabida en los pechos espinóles, se limita á estrecho 
plazo el señalado para hacer la declaración de quiéu sea 
el comprador. 

Oirá medida de incalculable trascendencia es la 
que íe encamina á recomendar la división de las g ran-
des propiedades, para reducirlas á suertes que estén al 
alcance de los ciudadanos honrados y Jabonosos que for-
inaii las fuerzas y las esperauzas de la patria. Sin este sis-
tema y sin consagrar á su ejecución la solicitud mas a fa -
nosa, quedaría defraudado lastimosamente el fin pr i -
mordial de estas ventas, -que* como ya he manifestado 
á V . M . , es crear nuevos vínculos que aten al hombre 
con la patria y con sus instituciones. Por lo tanto se de-
ja al ínteres de los pueblos mismos el nombramiento de 
las personas inteligentes que havait - de designar las d i -

i visiones que coinbdamcitU» puedan hacerse en "los g ran-
des pied ios de su» jurisdicciones. Paca que pasiones u n í -

/ 



Equinas ó ruines no atajen ni paralicen el grand toso p ropó -
sito que envuelve esta idea, se eolia mano del f reno mas 

J,podrroso't»n el Géfcierno represen tai i vo, que es la p u -
blicidad'en los 'actos de todo genero de administración. 

fLas dimisiones acordadas por los hombres inteligentes 
• tíc toda « pueblo *e publicarán en el mismo y en la ca-
r fmal de»la provincia, á liu * de que la connivencia de 
unos 'pocos, la seducción de algunos, ó las miras torcí* 
das ' t leotrat , no neutralicen el beneficio de la división. 

¿La lev; considerando a sus agentes y ejecutores coloca-
dos en-una esfera superior á las pasiones de las local i -
dades v de las familias, reviste ahora al intendente de 
la autoridad terrible de resolver sin n ingún o l ro recur-
ro, en cualquier reclamación que se suscite sobre eslas 
divisiones; y al ejercer tan grave autoridad no duda 
«1 Gobierno que estos mismos gefes no olvidaráu que 
si bren ocupan ese lugar alto que les grangea tanta con-
'•fianza, su misma altura atrae sobre ellos las miradas 
publicas, y dan á cada ciudadano el derecho de exami-
.nar y censurar su conducta. ' 

Estas son, Señora, las novedades ó las ampliacio-
n e s introducidas en el . reglamento de 3 de Sej icmbre 
•de 1820. Réstame exponer a la soberana -comprensión 
«de V . M . el sistema también nuevo que ha de seguirse 
•»en los paga ' . * ' ' w i f 

ISada se habría hecho para alcanzar el pensamien-
t o de multiplicar el- numero de los propietarios espa-
oiíóles,' $i ya que los bienes de que se traía han de ser 
yaplicatlos á la extinción de deuda pública, rr» se en-
gancharan hasta el mayor termino posible la facilidad de 
<<*fcl isííicer e l p r e b i o d e las compras combinándola de 

•¿tul 
modo con la posibilidad, de las clases medias, y c«m 

-4a* .aíiciouesiuias couuuues de los hombres, que desella 
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m i sma ' salga el empuje que avive * los déseos de hacerse 
propietarios. • • "•'• 

A la elección de los l idiadores se ofrecen do» me-
dios igualmente cómodos y halagüeños de verificar los 
pagos. Ambos descansan sobre la base de entregar una 
quinta parte del precio del remate á la solemnización 
de la escritura que trasmita la propiedad; poro según 
sea la especie de moneda que prefieran para el pago, 
asi disfrutarán de ocho ó de diez y seis anos sucesivos 
para realizar las otras cuatro quintas partes} de modo 
que en el un caso la entrega anuales a 'razón de 10, y 
en el o t ro caso de 5 por 100, tomando por tipo el va-
lor del remate. 

La opción entre los dos medios es irrevocable y 
debe tener lugar en el acto de la adjudicación. Si se. 
el ige pagar en documentos de la deuda pública, estos 
se admiten por todo su valor nominal, con la distin-
ción precisa de que una tercera parte sea en títulos d e 
la deuda consolidada al 5 por 100; otra'Tercera parte 
en títulos de esta misma deuda al d por 100, y la res-
tante en títulos de lá deuda de nueva consohdacion ai 
5 por 100. Y para satisfacer desde luego cualquiera 
©bserracion <jne tendiese á poner en cknla la- oportuni* 
dad de distinguir dos deudas de un Ínteres 'igual, ó que 
tratase de inquirir la razón de baeer diferencia entre 
la deuda ya consolidada y la que va á consolidarse ai 

D por 100, encontrando como más. sencillo que se e le-
vase á dos terceras partes la cantidad pagadera en- esta 
especie, explicaré á V. ML que esta Mineva consolida-
ción no comienza á : devengar ínteres desde el momen-* 
to que se p-e .enfen sus títulos actuales á ser con*culi-» 
de* en los nuevo*, sino desdé to época, algo mas atra-
sada, que se señalo para su dcvengaciou. l i s ta c rcun** 

íá 
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tanda inevitable se trocaría cu endenté desventaja de 

Ja nueva consolidación, siempre que sus títulos, por no 
haber 'entrado al' beneficio de disfrutar de su Ínteres 
declarado, se excluyesen de ser moneda corriente para 
el* pagor de las fincas. 

Destinado A la amortización de la deuda el p ro -
ducto general de estas ventas, ninguna conveniencia 
trae al Estado; y . n ingún dasahogo se promete el Go-
bierno del otro sistema de pago: que consiste en d i -
nero efectivo. Prueba irrefragable de este concepto es 
la disposición de que los rendimientos metálicos se in- . 
viertan mcnsualmcntc en la adquisisiciou de efectos p ú -
blicos para extinguirlos y destruirlos en seguida. Si 
no 'obstante se ha admitido este medio, es por consi-
deraciones á la clase d e . personas que por su posíciou 
ó por-sus hábitos no se hallan en. estado de entregarse 
al cálculo que" ' cu mas ó menos grado debe suponerse 
necesario para adquirir con tino los efectos públicos. 
La negociación de ellos encerrada, por decirlo asi, eu 
las grandes poblaciones, podría presentar estorbos } 
embarazos á los ' habitantes de los pueblos interiores^ 
prescindiendo de que casi forman la gran masa de la 
nación aquellos donde todas las transacioucs de la vida 
civil no se juzgan, comparan ni estiman por otro re-
gulador ; que el dinero efectivo. La facultad.de pagar 
en esta especie,'-sin envolver n ingún daño para la esen-
cia del objeto, que es vender, abre la puerta á combi -
naciones que se encuentran tanto mas al alcance de 
los hombres 110 acostumbrados al manejo y especula-, 
cion de los efectos públicos, cuanto mas cierto es que 
por no iniciarse en sus fáciles misterios, habría no po -
cos que renunciaran contra su voluntad á hacerse 
compradores de c¿os bienes. . . . 
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Sobre las ventajas, desahogo y comodidad del pa-

g ó del precio de las fincas, seria supéríluo entrar en 
reflexiones. La simple enunciación de su . término res-
pectivo de 8 y 16 afíos, convence de la dulzura de un 
sistema que sin duda carece de ejemplar. ¿Cuál es el 
capitalista, el hacendado, el hombre económico, el la-
brador aplicado, el artesano y hasta el jornalero con 
algunas esperanzas ó con la protección de un ser bené-
fico, que no pueda sentirse inclinando á adquirir una • 
propiedad donde emplee sus medios ó sus sudores, pa- ' 
ra ó dilatar sus goces ó satisfacer sus necesidades d u -
rante la vida dejando despues á. su familia los . medios 
honestos de mantener una existencia útil á sí propia y 
al Estado? O hay que suponer el imposible de que e n -
tre nosotros faltan todas las ideas de. la conveniencia, 
todos ios sentimientos de bienestar y todos- los deseos 
de 'mejora, para no prexeer .y. esperar el éxito mas 
cumpl ido y feliz de este sistema, de pagos. 

Los que deban ejecutarse eu papel del Justado con 
renta, no pueden sujetarse al abono de n ingún ínteres» 
}>or -cuanto ellos llevan uno eu sí mismos. N o su tedien^, 
do asi cn ' cl dinero, se grava con el suavísimo rédito 
de 2 por, 100 al año, sóbre la suma que se quedare do-» 
hiendo á la extinción sucesiva de los 16 -plazos ^conce-
didos al dinero; gravamen que cu este lapso de t iem-
po no excede de 17 por 100, partiendo del valor dé las 
cuatro quintas partes. Po r manera que no es en .reali-
dad mas que 1 1/16 por 1 00 a 1 ano sobre la totalidad d » 
la cantidad no cubierta. 

Cuando se ,brinda con tantas facilidades y alicien* 
ttfs al comprador, menester es que los intereses del l is-
tado no queden expuestos á continencias y quiebras. 
Para precaverlas, se declarará y constituirá cu lases-
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«r i laras de venia lar hipó teca de las fincas at pago ríe 
fes plazos: otorgáiwlose coü Miuultaneraai) á ta foruialfc 
iarióri'.»de estos documento» ' las obligaciones- marcadas 
fcor el reglamento, que hau de servir- de tirulo para 
•Nielamar y exigir la entrega del importe del respecti-
vo plazo. Los herederos délos compradores al adquir i r 
el derecho de aprovecharse de los productos de las fin— 

.cas han de contraer también !a resfKmíábS Hdad que To-
davía pueda pesar sobre ellas; y por ñu principio tan 
justo, se les declara subrogados en Indis las ob l igado-

- Ues afectas á esta chse de cosas heredadas. Y última* 
# mente se fleta la previsiou hasta disponer que se pro-* 

peda contra las fincas vendidas cuando entee los- bienea 
, de los compradores no se hallen otros mas expeditos f 
, disponibles con que cubrirse del ¡(Upatele de los' plazos 
no satisfechos a su vencimiento y después de los t e -

, querimicntos prescritos para' tales casos. 

. E n .medro de rautas ideas Identificas, todas en favor 
de los. compradores, no se ba omit ido otra de, gran con-
ínelo. para que los que tal vez mirarán como m r obsláfnld 

.. en ei .«acto, de- Ja. .compra, ó en cualquier tiempo del 
ejercicio de su propiedad, la> coudtctou de no verla l i J 

fjre d e toda ligadura antes del termino de 8 6 d e 
„ loá 16 anos. D e su .voluntad ha de pender tan solo qué 
f , sus. nuevos. Incoes se vean exentos de toda responsabi-

lidad; .y al facultarlos para que puedan cancelat Ctrno 
» quiera e j todo ó í lguua parle de las obligar i<iiitís de 

los plazos, se estimula a los compradores á papel, o f r e -
ciéndoles el á f ono de un 5 por 100 sobre las cantida-
des, cuyo pago anticiparen, y á los compradores á d i -
nero, dispensándoles del rédito de á por 100, y conce^ 
divudoles ademas el premio de 3 por 100. 
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En fin, concluye el decreto confirmando la garan-» 

tía solemne de que todos los producios de las ventas de 
los bienes nacionales se invertirán religiosamente en la 
albor? izaclon de la deuda pública, destruyéndose los t í -
tulos do los Valores- entregados eu pago, y anunciándo-
se eu la Gacela, para que lo copien |odos los periódi-
cos del reino, el importe d¿ estos valores y los núme-
ros de estos títulos. Pero esta amortización no se reser-
va exclusivamente a la parte de deuda que ba subido á 
la clase de consolidada. Si los productos, de bs ventas 

• en papel 110 pueden ui deben tener mas deslino que la 
extinción de los mismos capitales que representen, .y 

• en las especies en que consistan; los rendimientos en 
• d inero es necesario, es ju&to que se distribuyan, no 
solo entre los ya consolidados, sino también entre lo quo 
estando l iquidado y reconorido lio ba podido ser liá-
r m e l o todavía a la consolidación; 110 obstante que la c i r -
cunstancia do no dexengar rédito haga esta pa i le de 

-deuda muy atendible y recomendable. P « r eso se ba 
• procuradlo conciliar todos los derechos, compartiendo 
exactamente cutre los títulos consolidados, y los l iqui-
dados y reconocidos de la deuila sin interés que aun 00 
hayan sido presentados á la consolid ación. todos los.pro-
ducios metálicos de las ventas á dinero. 

I f é aquí, Señora, lápida mente bosquejados ob-
jeto y l<>» fundamentos del decreto, c u j a inmuta .some-
to a la augusta ap*oba«¡ou de Y » M . en uso del t o f o 
de confianza. Madrid lü de Fcb icro de 1836. = Se-
j í o j a . ¿ = A . L XW P . de Y . M . = Juan Alvarez. y Meo-
djzaval. .1 

a 
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R E A L D E C R E T O . 

A tendiendo á 1a necesidad y conveniencia de dis-
. ' fn inu i r la deuda pública cousolidada: y de en t regar al 

ínteres individual la ma$a de bieucs raices, que han 
venido á ser propiedad de la nación, á f in de que la 
agricultura y el comercio saquen de ellos las ventabas, 

' que no podrían conseguirse por entero en su actual es-
Mado, 6 que se demorarían con notable de t r imen to de 
f i a riqueza nacional, otro tanto t iempo como se tardara 
.en proceder á su venta: teniendo presente la ley de 16 

• de Enero último, y c o n f o r m á n d o m e ' con lo propuesto 
• por el Consejo de Ministros,- en nombre de mi excelsa 

• Hi ja la REINA DONA ISABEL II be venido en decretar lo 
' siguiente: 

ÁBT. 1? Quedan declarados en venta desde ahora 
i lodos los bienes raices de cualquiera clase, que hub i e -

sen pertenecido á las comunidades y corporaciones r e -
ligiosas extinguidas, y los demás que hayan sido adju-
dicados á la nación por cualquiera t ítulo ó motivo, y 

< también todos los que en adelante lo fueren desde el 
acto de su adjudicación. 

AFT . Se esceptúan- de esta medida general los 
-edif icios que el 'Gobierno destine para el .servicio pú-
' l » l ico, ó para conservar monumentos de las artes, ó para 
«thonrar la memoria de hazañas nacionales. 

E l mismo Gobierno publicará la lista de los edif i-
cios que con estos objetos deban -quedar excluidos de 
la venta pública. . . .j 

AKT. 3V Se formará un reg lamento sobre el modo 

de proceder á la venta de estos bienes, manteniendo en 

cuanto fue re couveniente ^ adaptable á las c ircunstau- . 

* 
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eias actuales el que decretaron las Cortes «fc 8 Ufe-, 
•tiembre de 1820, y añadiendo las reglas oportunas |>ara 
46 ejecución de las medidas siguientes: 

1.* Que la subasta se verif ique no solo en la rapital;. 
'de la provincia donde estuvieren radicadas las fincas 6 

^bienes, sino también en esta corte, precisamente en un 
•dia mismo, no pudrendóle bacer la adjudicación basta 
que remitido el resultado del remate de la provincia se 

'establezca, por la comparación con el celebrado en la 
corle, cuál ba sido el mayor postor. 

Que en los Boletines oficiales de las prox'ucías, 
ó bieri en uno especial, se publiquen al otro dia de ce-
lebrados los remates, las posturas mas alias hechas á los 
'diferentes bienes subastades, á fin de qi ie los respecti-
vos lieitadores, teniendo conocimiento del ' valor of*c- : 

cido por cada finca así en la "corte como en la prov in-
cia, adquieran la certidumbre de que la adjudicación 
se báce al precio mas alio. 

Se omitirá en eslas publicaciones el i ionibre de los 
lieitadores, expresándose circunstanciadamente el im-
por te de la postura mas alia. 

Que dentro de los diez dias siguientes al recibo 
fcn la corle de los resultados de los remates hecbos en 
las provincias, se publique el nombre, del liniador, que 
"por baber sido el que ofreciera el 'prccío*mas alto, que 
se expresará, por la finca, deba ser declarado su adju-
dicatario ó comprador. ** * ' " * 

Que todos 46s predios nisiicos susceptibles de dh-
rision, sin menoscabo de su valor, ó sin graves dihcul-

vtadc?s para su pronta venta, se distribuyan en el maytífr 
número de partes ó tuertes que ser pudiere. 

Q t i e ^ & l a s ¿ t i e n t e s p o n g a n en venía ron total 
* * q j a r é ek *V qfrfco- SÍ cada una fnrbresercfmpueíto "Ul» 
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propiedad aislada.' .* 4 r»M • "a * 

C? Que para hacer estas divisiones en las ma les . se 
han de tener muy presentes to las las circunstancias que 
puedau conducir á facilitar su venta, se nombre por el 
respectivo ayuntamiento una comisión . de agricultores, 
6 personas de buenos conocimientos cu la labranza, que 
designe los terrenos que puedan ser divididos eu la j u -
risdicción del pueblo. r > 
, 7 í <^ue hecha la división, se publ ique en el pueblo 
á c u ) o termino corresponda la linca ó fincas, y se r e -
mita un tanto de ella por el presidente del ayuntamien-
t o al. intendente de la provincia, que mandará puLlicar,-
le cu la cap.tal de la misma. 1 

S? Que cualesquiera reclamaciones que sobre el 
acto de la división llegaren á suscitarse, se resolverán 
de plano por el intendente, precios los muy precisos 
conocimientos que basten á asegurar el acierto; y lo 
que rcsolViere se llevará desde luego á ejecución. 

ART. Cualquiera español ó extrangero tendrá 
facultad para pedir por emérito al intendente de la p r o -
vincia que disponga la tasación de la finca ó ñucas que 
designare entre las que todavía no hubieren . sido ta-
sadas, ni compvendídrs por lo tantoei i las listas publ i -
cadas para proceder á las subastas. 

ART. f . ° E l intendente comunicará inmediatamen-
te las crdeues necesarias \ ara que tenga efecto la 1 ata-
r o n ; y bar í insertar en el B j l e l í n de la provincia, ' o 
en el especial de \ci tas públicas, y c.i ciudciquíeia otros 
periódicos que se den a luz en la capital de su residen-
cia, un aviso que exprese la finca ó fincas cuya tasa se 
haya reclamado. 

ART. 6-° La tas; clon se ejecutara por los peritos 
que . estuvieren uombrajos, según el reglamento, para 
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formalizar estos actos: pero el reclamante podr.i désfg* 
i>ar otro perito, á f in de qué'concurra y tome parte en 
la' operación. ' * • . »•[<-

S¡ resultare discordia, será dirimida por un nue-
vo perito, que designará el intendente'." • 

ART. Verificada la tasación, se anunciará popí 
medio de los periódicos, y este anuncio- tendrá la .fuer* 
za de una notificación en forma á la persona que re-» 
clamó la operacion. • * 

ART. 8.° Quince dias después de publicado el precio; 
de la tasación, á mas tardar, se anunciara la venta de-
la finca ó fincas designadas, observándose en la subasta? 
las mismas reglas dictadas para la cnagenacion de cua* 
íesquiéra otros bienes de esta clase. 

ART.' 9.0' La persona que baya pretendido la tasación^ 
tendrá derecho á que se le adjudique la finca ó fincas 
siempre que en la su basta no se haya ofrecido un valor 
snperior á la tasación, y que el se' avenga a /satisfacer' 
este por entero. • ' ' * 

También |x>drá aspirar á la preferencia si n ingún 
lieftador hubiese excedido en sus posturas » del indican-
do valor de la tasación.' - • * « : • 

La solicitud á la preferencia se dirigirá :al ; .gefe de* 
signado en la capital del reino para declarar quien der-
be "ser el adjudicatario de cada finca.-
" ART. 10. El pago del precio del-remate se hará de 
uno de estos dos modos: ó en títulos de la deuda conso-
lidada, ó en dinero efectivo'. • * • .• ' • r 

* Ah'r. 11. Los títulos de la deuda consolidada que se 
dieren e n ' p a g o del importe del remate, se admitirán por 
todo su valor nominado pero con la coudicion. precisa 
de que el mismo pago se realice y resulte ejecutado cu 

estos términos; una tercera parle eu t í tu los-ó docuineu-

¿ 
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l osde la deuda ya. consolidada al ínteres de 5 por 100; 
otra tercera parte cu títulos o docmnputos también de 
la deuda consolidada al á por 100; y la resiantc eu t í -
tulo» ó documentos de la deuda que nuevamente se va 
á consolidar al 5 por 100. 

A R T . 19. En el acto de hacerse la adjudicación de 
las íiincas rematadas en el mejor postor, optará este en 
cuanto al pago por uuo de los dos medios señalados e « 
el articulo 10. 

Esta opcion no admite reforma, porque es i r r ^ 
tocable. 

ART. 13. Todos los compradores; ya sean á pagar 
.«en títulos de la deuda consolidada, ó en dif iero e fect i -
vo, satisfarán la quinta parte del pr<?cip del remate an -
tes de que se otorgue la escritura que les trasmita la 
propiedad. í I • 

ART. 14. Las otras cuatro quintas partes se paga-
rán; á saber. 

Los compradores á títulos de la deuda consolidada 
otorgando obligaciones de satisfacer en cada uno de los 
cebo anos siguientes la octava parte de dichas cuatro 
quintas, ó sea un 10 por 100 del importe total del re-
mate. 

Y los compradores á dinero las otorgarán de satis-
facer en cada uno de los diez y seis aííus siguientes una 
décimasexta parte de las mismas cuatro.quintas, ó sea 
un f> por 100 del importe total del remate. 

Estos Plazos comczarán á correr desde la fecha 
del otorgamiento de la escritura de venta, y las obl i -
gaciones deberán cstciidcrse con la misma. 

ART.. 15. los compradores á dinero, ó que hayan 
fle disfrutar del plazo de los dirz y seis aíios, abonarán 
un por j 100 desde la fecha de la escritura de venta 
4ja*ta el del pago total del precio de su remate, calcu-
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íándosc <5 recayendo esto abono Sobre el importe fle 
q u e respectivamente quedaren debiendo al vencimieuto de 
cada plazo. i - ¡ »• ' • 

•ART. 16. Cualquiera comprador podrá anticipar ejl 
p a g o de uno ó mas plazos de los que tuvieren pendientes. 

P o r las obligaciones en títulos de la deuda conso-
lidada, se abonará al comprador un 5 por 100 sobre (á 
impor t e de los plazos que anticipare. , 

Y por las obligaciones en dinero elect ivo no 
cobrará el premio de 2 por 100 en ellas estipulado, 
q u e abonará uu 3 por 1 00 también sobre el importe d^ 
los plazos que se satisfagan con anticipación. 
, ART 17. Los herederos de los compradores de fin-* 
cas se subrogan a las personas heredadas para el cum-i 
p i imiento de todas las obligaciones pendientes por pa-* 
g o de plazos, hasta consumar el importe total del p r c i 
ció en que fueron rematadas las fincas. . . 

ART . 18. I.as fincas quedarán hipotecadas al pagq 
<dc las obligaciones que debe otorgar el comprador. 

Esta circunstancia se hará constar eu la escritura 
de venta que trasmita la propiedad. 

ART. 19. Cuando al vencimiento de una o b l i g a d o * 
no fuese satisfecha puntualmente; se darán al deudor 
los avisos que preveuga el reglamento» y cuando hu^ 
biere pasado su te rmino y el mismo deudor no tenga 
Otros bienes de mas pronta y expedita disposición, se 
procederá á nu<*v«} snUisia, de la finca ó fincas a que 
pertenezca el débito, sufriéndose todos los gastos ]>or, 
el que fuese su adjudicatario, á f in de re integrar á la' 
nación de lo que la deba, y asegurarla el cobro por en-
tero de lo que reste al completo del importe del pr i -
mer remate, aplicándose el sobrante á favor del citado 
p r ime r adjudicatario. 

ART . 20 . Se publicará mcosualmcotc una relación 
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v^flfhís Verificadas á dinero e fect ivo d u r a n t e - « 1 ? 

meír -frntertar, y de las cantidades recibidas como p r o -
sedentes de la quinta parte que lia de satisfacerse antes 
de Iti iVftmalizacion de la escritura. Su producto se iu -
tert i rá por terceras partes en la compra por medio de 
agentes de cambio en esta capital del reino, de títulos 
•le le deiida consolidada al 4 y 5 por 100 y de la d e u - • 
da sin ínteres que ya | liquidada y reconocida no se 
hubiese presentado á la consolidacion, los cuales se 
amortizaran destruyéndose públicamente, y anunc ian-
Hlose en la Gaceta los números y el valor de los títulos 
así amortizados. 
" *AHT. ÁL. Del producto íntegro de las otras cua t ro 
quiutas partes de las ventas á metálico, se invert i rá 
tma . mitad en amortizar la deuda consolidada del 5 y 4 
por 100, V ln otra mitad en la de la deuda sin ¡pi tres» 
que se expresa en el capitulo anter ior. 

Estas operaciones se harán con toda publ ic idad, 
anunciándose las cantidades respectivamente amort i za -
das; y destruyéndose los títulos que la representaban. 

ART. á á . I gua lmente se amort izarán desde luego, y 
á su t iempo se destruirán los títulos al 5 y 4 por 1 0 0 
procedentes de las ventas á pagar en estas especies; p u -
blicándose también en la Gaceta sus números y valor. 
Tendre is lo cutendído, y dispondréis lo necesario á su 
cumpl imiento . = : E s t á rubricado de la Real mano. = En el 
Pardo a 19 de Febrero de 1 8 i 6 . = A D, Juan A l va r e s 
j Mtndixabak 
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